




Nuestra generación vive en un mundo que experimenta cam-
bios constantes que ejercen influencia sobre la identidad, valores, 
conductas y propósitos de cada uno de nosotros. Vivir como un 
joven de la nueva generación (Generación Z) puede ser un desafío, 
especialmente en un mundo cada vez más complejo y diverso.

Por eso hoy quiero hablarte de cómo Dios se interesó en contar-
nos de manera emocionante la historia de fidelidad de un joven y 
sus amigos, me refiero a Daniel y los tres hebreos.

No era fácil ser un joven fiel en los días de Daniel. La nación de 
Israel vivía en desobediencia a Dios, y los tiempos de fervor espiri-
tual como los del reinado de Josías ya habían pasado.

En el año 606 a.C., Nabucodonosor rodeó Jerusalén, saqueó el 
templo y llevó a los jóvenes más capacitados a Babilonia. Entre 
ellos iban Daniel y sus tres amigos quienes eran jóvenes brillantes, 
de ascendencia noble (Daniel 1:3). Eran “de buen parecer, enseña-
dos en toda sabiduría, sabios en ciencia y de buen entendimiento, 
e idóneos para estar en el palacio del rey” (Daniel 1:4).

En ese contexto de rebelión contra Dios y de invasión enemiga, 
Daniel y sus amigos enfrentaron el desafío de vivir con propósitos 
firmes. 

Porque de algún modo, consciente o inconscientemente, sabemos 
que hemos venido a este mundo con un propósito para el cual 
fuimos prediseñados. Inclusive, sentimos una fuerza nos arrastra 
hacia nuestro propósito existencial, un motor que nos impulsa a 
ser lo que debemos ser y cumplir la razón de nuestra existencia.

La vida de los cuatro jóvenes hebreos nos enseña cómo podemos 
cumplir el propósito de Dios en este mundo, un mundo que intenta 
eliminar nuestra razón de ser, el ideal por el cual fuimos creados 
por Dios.

VIVIR CON PROPÓSITO
Daniel 1



Dios tenía un plan para Daniel y sus amigos. Por el contrario, el 
plan de Babilonia (enemigo de Dios) intentaba cambiar la cultura 
de ellos antes de que pudieran entrar al servicio de Nabucodono-
sor. El plan de Babilonia era eliminar de los príncipes hebreos el 
propósito de Dios.

Para quitar su educación hebrea e inculcarles la babilónica, los
sometían a un entrenamiento en el palacio del rey que abarcaba 
unos tres años (v. 5). Daniel y sus amigos fueron colocados en las 
mejores escuelas caldeas donde aprenderían la cultura babilóni-
ca y serían preparados para servir al rey. 

Ellos recibieron una educación intensiva, con promesas de éxito 
profesional. El plan de estudios babilónico abarcaba las ciencias 
(astronomía y matemática) y la literatura (historia natural y len-
guas como el sumerio y el arameo), así como la onirología (el 
estudio de los sueños y su interpretación), estadística y adminis-
tración imperial.

La cultura de Babilonia quería transformarles su educación he-
brea y su devoción a Dios por una que fuera babilónica y pagana, 
sin embargo, eso no pudo lograrse porque decidieron ser fieles a 
Dios y dejar que su plan divino se efectuara en sus vidas.

Aún frente a estas presiones, decidieron no contaminarse des-
honrando a Dios, porque sabían que el Señor tenía un propósito 
para ellos.

Obedecer con determinación es una característica de los hijos de 
Dios. El Señor acompaña a todo aquel que está dispuesto a en-
tregar su vida por amor a él. También bendice a todo aquel que 
lo coloca en el primer lugar de su existencia y sacrifica todo a su 
causa.

Aplicación: Como Conquistadores, muchas veces enfrentamos 
una cultura que intenta moldearnos a su manera. Pero, como a 
Daniel y sus amigos, Dios nos llama a ser diferentes y permanecer 
fieles a él
.

I. Intentaron cambiar su educación



Daniel 1:5 “Y les señaló el rey ración para cada día, de la provi-
sión de la comida del rey, y del vino que él bebía; y que los criase 
tres años, para que al fin de ellos se presentasen delante del rey”.  

Un cambio en sus hábitos alimenticios significaba mucho
más que cambiar la dieta. Para un judío, sentarse a comer con 
alguien era hacer un acuerdo, pacto, o alianza con dicha perso-
na. Por lo que esto implicaba aceptar en sus vidas la soberanía 
del rey babilónico, en este caso, Nabucodonosor.

La comida en el palacio de Babilonia era ofrecida a los ídolos. 
Comer de ese alimento significaba participar de un culto pa-
gano a dichos dioses, lo que iba directamente en contra de los 
mandamientos de Dios. 

Lo jóvenes hebreos entonces decidieron en sus corazones no 
contaminarse con esa comida, y pidieron una dieta especial 
para ellos, basada en los principios de Dios. ¿Sabes por qué? 
Porque entendieron que obedecer a Dios es esencial en la vida.

Su firme decisión de honrar a Dios, aun en las cosas pequeñas, 
recibió su recompensa, ya que fueron encontrados más salu-
dables y sabios que los otros jóvenes que servían en el palacio 
del rey. 

La Biblia nos dice en Daniel 1:20, “En todo asunto de sabiduría e 
inteligencia que el rey les consultó, los halló diez veces mejores 
que todos los magos y astrólogos que había en todo su reino.”

Dios necesita a Conquistadores de mentes fuertes y corazones 
puros que puedan encarnar en sus vidas la lealtad a Dios.

Aplicación: Muchas veces somos tentados a ceder en peque-
ñas áreas de nuestra vida, pero debemos recordar que la fideli-
dad en lo poco nos fortalece para ser fieles en las cosas gran-
des. 

II. Intentaron cambiar su alimentación



Daniel y sus amigos recibieron nuevos nombres babilónicos 
con el objetivo de borrar su identidad como siervos de Dios. El 
cambio de los nombres pretendía dejar atrás todo lo relaciona-
do con lo judío e implantarles lo babilónico. Dichos nombres 
nuevos eran alusivos a las deidades de Babilonia.

Nombre 
hebreo

Significado 
hebreo

Nombre 
babilónico

Significa-
do babiló-
nico

Daniel “Mi Dios es 
Juez”

por Beltzasar “Nebo pro-
teje mi vida”

Ananías “Jehová ha mos-
trado gracia”

por Sadrak “El mandato 
de Aku”

Misael “¿Quién es lo 
que Dios es?”

por Mesak “¿Quién es 
como Aku?”

Azarías “Jehová ha ayu-
dado”

por Abed-Nego “Siervo del 
dios Nebo”

No tenemos mucha información sobre la integridad de Sa-
drac, Mesac y Abed-nego en sus roles como gobernantes de 
las provincias. Sin embargo, podemos estar seguros de que 
habrán servido correcta y honestamente en sus responsabili-
dades oficiales. Si ellos no cedieron frente a un horno ardiente, 
cuánto más habrán defendido lo correcto en sus asignaciones 
administrativas.

No obstante, aunque los babilonios cambiaron sus nombres, 
no pudieron cambiar sus corazones. Ellos continuaron siendo 
fieles al Dios de Israel. Aún con todas las presiones externas, 
con intentos de borrar su identidad judía, ellos nunca estuvie-
ron dispuestos a ceder, tomaron la firme decisión de ser fieles 
a Dios.

Aplicación: El mundo puede intentar rotularnos de diferentes 
formas, pero nuestra verdadera identidad está en Dios. No 
permitamos que las presiones externas y la cultura de este 
mundo cambie lo que realmente somos.

III. Intentaron cambiar su identidad



“Dios llama a jóvenes de corazón incorrupto, fuertes y valien-
tes, decididos a pelear varonilmente en la lucha que les espera, 
para que glorifiquen a Dios y beneficien a la humanidad” (Whi-
te, Mensajes para los jóvenes, p. 16). 

Daniel y sus tres amigos decidieron vivir el propósito de su 
vida. Permanecieron fieles al Señor y, como resultado, fueron 
reconocidos por su sabiduría, inteligencia y amor a su Dios. 

Y tú, querido Conquistador, ¿reconoces la autoridad de este 
mundo sin dejar de obedecer a Dios? ¿Te conformas con lo 
que este mundo ofrece o decides ser diferente y hacer la vo-
luntad de
Dios? 

Como dijo Elena G. White: “La mayor necesidad del mundo 
es la de hombres que no se vendan ni se compren; hombres 
que sean sinceros y honrados en lo más íntimo de sus almas; 
hombres que no teman dar al pecado el nombre que le corres-
ponde; hombres cuya conciencia sea tan leal al deber como la 
brújula al polo; hombres que se mantengan de parte de la justi-
cia, aunque se desplomen los cielos”. (La educación, p. 54).
Daniel y sus compañeros ejemplifican la integridad, la fe y el 
carácter cristiano. Tuvieron la valentía de ser diferentes y Dios 
los honró. 

Que tú también seas un ejemplo de fidelidad y de valor en un 
mundo que intenta transformarte. Los siervos de Dios confían, 
tienen fe, y son obedientes. Tu fe no puede estar basada en los 
eventos que vives, tu fe debe estar basada en el Dios por quien 
vives.

Llamado: (Pedir que cada Conquistador pase al frente y hacer 
una oración de rodillas, sosteniendo su pañoleta en la mano y 
pegado a su corazón).

Oración final: “Nuestro Padre Dios, te damos muchas gracias 
porque hoy nos ayudaste a descubrir cuál es el propósito de 
nuestra existencia. No tenemos dudas de que nuestra vida 
tiene un sentido y propósito en ti. Tú nos creaste, nos redimis-
te y volverás a buscarnos para que donde tú estes, nosotros 
podamos estar contigo. Mientras ese día llega, ayúdanos a ser 
leales a ti. En el nombre de Jesús, Amén”.


